
demasiados de nosotros simplemente estamos contentos de que 
los problemáticos anda vagando por allí, ¡convirtiéndose en el 
problema de alguien más! Probablemente uno mismo tenga que 
ser un pastor para apreciar esto; pero el pastor promedio recibe 
una increíble cantidad de dolor de parte de algunas personas. Cri-
tican, se quejan, encuentran faltas, y someten al pastor al escruti-
nio más espantoso de los detalles más mínimos de su ministerio y 
vida personal. Y los pastores son personas. A nadie le gusta que 
los demás estén constantemente “encima” de uno. Cuando tales 
ovejas finalmente llegan al límite de su descontento, abandonan 
el rebaño, y es bastante entendible que un pastor diga, “¡buen 
viaje!” 
 

 Pero si ES un miembro de su rebaño, entonces usted tiene una 
obligación pactal para con él. Ellos son SU responsabilidad, no 
importa cuán problemáticos sean. Tiene que AMARLOS MÁS 
que a su propia comodidad o conveniencia. Y eso significa que 
tiene que salir a buscarlos. Debe tratar de encontrarlos y restau-
rarlos. Tiene que tratar y traerlos de vuelta, aún si sabe que es 
probable que vuelvan a divagar otra vez. 
 

 Lo admitimos, algunas ovejas en realidad son cabras disfraza-
das y no importa lo que haga los va a perder. Pero recuerde aque-
lla sección en el Salmo 23 que dice “Tu vara y tu cayado me in-
fundirán aliento…” ¿De qué estaba hablando David allí? El ca-
yado es fácil, era un instrumento para guiar a las ovejas. El largo 
cayado (que algunas veces terminaba en un extremo curvo) se 
usaba para empujar suavemente a las ovejas en una dirección, 
aunque también para tirar de ellas para alejarlas de situaciones 
peligrosas. Pero la vara es un poco diferente. Parece que la vara 
se usaba para romperles las piernas a ciertas ovejas que tenían el 
hábito de extraviarse del rebaño. Una oveja sin pastor es simple-
mente un bocado en cuatro patas. Al romperle las piernas a una 
oveja recalcitrante el pastor básicamente la estaba protegiendo 
para que no se perdiera, para que no resulte herida o devorada. 
Entonces el pastor vendaría la pierna rota y llevaría a la oveja 
alrededor de su cuello hasta que la pierna sanara. 
 

Continuará … 
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“Le conseguí a mi esposo una clínica donde le hicieron la cirugía lá-

ser en los ojos … pero dijeron que ni así sería capaz de ver nada 
desde mi punto de vista.” 



Edificadores de la Ekklesía (II) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 La semana pasada señalamos que la familia Cristiana hace una 
enorme contribución al proceso de edificación bíblica de la Ek-
klesía: Hombres y mujeres equipados con los recursos de carácter 
y entendimiento para edificar a su vez sus propias familias espiri-
tuales. 
 

 Esta es la gran ofrenda de la familia Cristiana a la Iglesia: 
Generaciones de creyentes equipados para la obra del ministerio. 
Entonces, el liderazgo “mayor” de la ekklesía puede dedicarse a 
la función de equipar al liderazgo “menor”: los padres de familia 
y a los nuevos edificadores de familias espirituales. 
 

 Un hecho lamentable es que nuestras familias lleguen a cola-
borar en la expansión del sistema del mundo; es decir, que nues-
tras familias aumenten el número de hombres y mujeres que razo-
nan y actúan a partir de las premisas del secularismo. Sí, todavía 
asistiremos a las reuniones de la Iglesia, pero ya no seremos cola-
boradores en su edificación porque, en última instancia, con 
nuestra mentalidad estaremos edificando más bien el anti-Reino. 
 

 ¡Esto es gravísimo! ¡Es traición del grado más alto! El anhelo, 
entonces, de las familias Cristianas, es la edificación del Cuerpo 
de Cristo porque el Cuerpo equipado es un tremendo motor para 
el impulso del Reino. 
 

 Los padres del tiempo del exilio nos han dado enormes leccio-
nes de fidelidad, entrega y perspectiva familiar. Dios preserva Su 
REMANENTE entre las filas de la familia y la Iglesia. No importan 
las condiciones en que se encuentren estas instituciones; pero, 
¡qué gozo si conscientemente edificamos tales instituciones en 
términos de la verdad de Dios! 
 

 Entonces el REMANENTE no se contentará con simplemente 
existir. Entonces pasará a la MILITANCIA, colocándose al frente 
del proceso de edificación de la realidad en términos de la verdad 
de Dios. Y si el remanente se halla entre nuestras familias, ¿no 
debe ser cuidado y entrenado desde ahora en términos del Pacto? 
 

 Grandes programas surgen cada día para hacer crecer la Igle-
sia, para retener a los convertidos, para atraer a los inconversos, 
etc. Y al igual que los hongos, pasan de moda y surgen otros pro-
gramas. ¿Qué “programa” hemos descubierto para el remanente 
en nuestro estudio de Zacarías? 

La Tarea del Pastor 
 

De Ezequiel 34:1-15 
 

Por Rev. Brian M. Abshire 
(Cuarta Parte) 

 

 Sí, eso quiere decir la tradicional visita de hospital cuando un 
miembro de la congregación está enfermo. Pero esto no es sólo 
una formalidad vacía, sino más bien una obligación y privilegio 
para darles consuelo y aliento. Sí, quiere decir visitar a la gente 
en sus hogares, pero no solo como un ritual pastoral, sino como 
un medio para conocerles para que pueda ser parte de sus vidas y 
ministrar a sus necesidades. Este tipo de ministerio significa co-
nocer a la gente, reír con ellos, llorar con ellos, aconsejarles en 
los momentos difíciles, reprenderlos cuando sea necesario, tener-
les como responsables por sus pecados. En otras palabras, CUI-
DAR de ellos y sus necesidades. 
 

 Obviamente, en una iglesia con no más de unas pocas fami-
lias, ningún pastor puede en verdad ministrar a cada miembro en 
particular del rebaño. Su tiempo, energías y habilidades están 
limitados. Pero esa es la razón por la cual Dios nos da una plura-
lidad de ancianos. TODOS los ancianos, sí, especialmente los 
ancianos gobernantes, comparten este interés pastoral. Un pastor 
sabio y piadoso pondrá en lo más alto de sus prioridades el en-
contrar, reclutar y entrenar a una multitud de otros pastores que 
le ayuden en esta tarea. Pues CADA oveja es preciosa para Dios 
y CADA oveja necesita cuidado, consejo e interés. Pero un pas-
tor más interesado en su carrera que en su llamado invariable-
mente dejará que las heridas se infesten o que los enfermos que-
den sin ser tratados. Después de todo él es un hombre importante 
y tratar al espiritualmente enfermo es un asunto delicado. 
¿Cuánto más fácil es pensar grandes pensamientos en la seguri-
dad de su oficina y luego pontificar el domingo en la mañana en 
lugar de involucrarse realmente con las necesidades cotidianas 
del rebaño? Algunas veces, el mejor de nosotros, que comparte 
un interés genuino por el pueblo de Dios, resulta no ser tan sabio, 
y somos vencidos por la gran cantidad de trabajo que debe hacer-
se. En este caso, estamos en peligro ya sea de caer en un colapso 
nervioso (sí, yo sé, esto es psico bla bla, pero es una descripción 
adecuada) o endurecernos ante el llanto de las ovejas. 
 

 Uno de los aspectos cruciales que Dios menciona aquí es el de 
traer de vuelta a la oveja perdida. Jesús incluso habló una palabra 
específica sobre la importancia de buscar la oveja perdida. Hoy 



mente registran, para bien o para mal, lo que está sucediendo en 
nuestras relaciones con Dios y con el prójimo. Por ejemplo, deci-
mos, sucedió tal y tal cosa, y estoy preocupado. Eso es una luz 
roja que indica que he olvidado la soberanía, sabiduría y bondad 
de Dios quien controla todas mis circunstancias. O decimos, tú 
me ofendiste, así que me siento enojado. Pero, cuando mi ira es 
evaluada por la Palabra de Dios, muy probablemente voy a en-
contrar en mi respuesta algo de orgullo, algo de comparación y 
quizá algo de envidia. Si no soy cuidadoso y no me arrepiento 
inmediatamente, entonces esa irá será expresada con amargura, 
odio e incluso homicidio (cf. Gén. 4:3-8). 
 

 De modo que en la Escrituras nuestras emociones son llama-
das, de manera debida, sentimientos, pero pueden ser correctas o 
incorrectas dependiendo si se justifican y expresan de manera 
bíblica. Es importante que practique esto mientras vive delante 
de sus hijos. Pero es igualmente crucial que entrene a sus hijos a 
tratar bíblicamente con sus propias emociones, evaluando si sus 
emociones son justificadas y si se expresan de manera adecuada. 
Este será un entrenamiento vital para las emociones tan intensas 
que vendrán con el cortejo. 
 

Creencias, Actitudes, Pensamientos 
 

 Una tercera manera en que empleamos la palabra sentimiento 
es para describir nuestras creencias, actitudes y pensamientos. 
Este uso comienza a moverse fuera de los parámetros de la Escri-
tura. Observe en el ejemplo anterior como la esposa dijo, siento 
que mi esposo fue injusto conmigo. Siento que no va a escuchar. 
No siento que la Biblia se aplique. Me siento justificada. En rea-
lidad, ¿qué está diciendo esta esposa? Dice que cree que su espo-
so ha sido injusto con ella. Piensa que no va a escuchar. No cree 
que la Biblia se aplique. De modo que piensa que está justificada. 
Aunque esta esposa expresa tanto sensación física como emoción 
interna en sus palabras, aquí está expresando sus creencias, acti-
tudes, pensamientos y opiniones. 
 

 Sin embargo, la Biblia no usa la palabra sentimiento de esta 
manera en ninguna parte. Y el problema con permitirnos a noso-
tros mismos el usar sentir para expresar creencias es que es im-
posible argumentar con los sentimientos. La gente los tiene o no 
los tiene. Cuando expresamos creencias en términos de senti-
mientos, nuestra verdad subjetiva e interna sustituye la verdad 
objetiva de la Biblia. Si siento es como una convicción interna, 
luego llega a ser inherentemente verdadera y correcta. 

Continuará … 
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POR FAVOR, PROMUEVAN LA EDUCACIÓN CRISTIANA 
 

Una Carta Abierta a los Pastores 
 

Por William F. Cox, Jr., Ph.D. y Kenneth N. White, M.A. 
 

Apreciado Pastor, 
 

Cuando le oí decir que no tenía grandes inquietudes con respecto 
a las opciones educativas para los hijos de los padres cristianos, 
pensé que sería recomendable presentar mi entendimiento sobre 
el tipo de educación que la Biblia parece recomendar para los 
hijos. 
 

La Responsabilidad de los Padres 
 

Los mandamientos de Dios son para el bienestar de las generacio-
nes: “para que temas a Jehová tu Dios, guardando todos sus esta-
tutos y sus mandamientos que yo te mando, tú, tu hijo, y el hijo 
de tu hijo, todos los días de tu vida, para que tus días sean prolon-
gados” (Deuteronomio 6:2). Esta expectativa, de que los padres 
son responsables por la educación de sus hijos, es transmitida 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. En ambos 
testamentos Dios comunica claramente que tipo de contenido que 
los hijos han de aprender y la metodología general paterna para 
criarlos y educarlos. Proverbios 22:6; 23:23 y Efesios 6:4 le dicen 
al padre, quien es el último responsable, las maneras para criar a 
sus hijos, y I Timoteo 3:4 refuerza los requerimientos para el lide-
razgo de la iglesia los cuales dependen de la realización exitosa 
de la crianza de sus hijos. Aunque los padres, y el padre varón en 
particular, tienen la responsabilidad última delante de Dios por la 
crianza adecuada de sus hijos, los padres pueden asignarle esta 
tarea a otros (ver Gálatas 4:2). 
 

Consecuencias 
 

Debido a que Dios ha ordenado, no simplemente sugerido, que 
los padres críen a sus hijos para adorarle y obedecerle, debiése-
mos esperar ver un contraste en los resultados espirituales de la 
educación cristiana vs. la no cristiana. Sin embargo, cálculos por 
parte del Instituto Nehemías, el ministerio de Josh McDowell y el 
grupo de Investigación Barna muestran que los jóvenes cristia-
nos, cada vez en mayores cantidades, están adoptando cosmovi-
siones seculares y socialistas.                                  Continuará … 



Sus Hijos y la Adoración Pública de Dios 
 

“Venid, hijos, oídme; el temor de JEHOVÁ os enseñaré” 
Salmo 34:11 

 

(Conclusión) 
 

 Sus hijos son miembros de la comunidad del pacto y crecerán 
en la fe de la MISMA manera en que Ud. lo hace, por medio de la 
adoración a Dios en Espíritu y Verdad. Como un Ph. D. con dos 
licenciaturas en ciencias sociales, sé que mis colegas profesiona-
les hallarán muchos defectos en lo que he escrito antes. Argu-
mentarán que los niños tienen un período tan limitado de aten-
ción que es poco realista esperar que se sienten en silencio y que 
aprendan de un servicio de adoración para adultos. Pero, por fa-
vor, recuerde que la mayoría de estas personas solo tienen un 
entendimiento académico de la crianza de los hijos, y eso en el 
mejor de los casos. Los psicólogos profesionales tienen la tasa de 
divorcio más alta de todas las profesiones. Raras veces tienen 
más de dos hijos. Es muy probable que sus propios hijos crezcan 
hasta llegar a ser el tipo de personas que usted espera que sus 
propios hijos nunca conozcan. En lugar de tratar de acomodar 
nuestros servicios de adoración a los principios paganos de la 
psicología, mejor escuchemos a Salomón, el hombre más sabio 
que jamás vivió (aparte del Señor Jesús) quien, bajo la inspira-
ción del Espíritu Santo, dijo, “Instruye al niño en el buen camino, 
y aun cuando envejezca no se apartará de él” (Proverbios 22:6 
RV77). Si papá hace su trabajo en casa conduciendo la adoración 
familiar, si mamá invierte unos minutos al día enseñándoles a los 
pequeños a “estar quietos y conocer que Yo soy Dios,” si la igle-
sia hace unas pocas modificaciones menores a la manera en que 
hace las cosas, nuestros niños PUEDEN aprender a adorar a una 
edad muy temprana. Jesús dijo, “Dejad a los niños venir a mí, y 
no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios” 
 

Que el Señor le bendiga mientras entrena a sus hijos … 
 

Para Reflexión: 
1. ¿Cuáles son las decisiones más importantes que ha tomado a 

partir de la lectura de este artículo? 
2. ¿Cómo recomendaría este artículo a otros padres cristianos? 
3. ¿Qué frutos ha obtenido al poner en práctica las decisiones 

que ha tomado? 
4. Tome unos minutos para orar por los demás padres de la Co-

munidad y por la labor que realizan en sus hogares. 

Hablando Bíblicamente con Respecto 
a los Sentimientos 

 

Por John W. Thompson 
(Segunda Parte) 

 

 La Biblia enseña que Dios nos hizo para experimentar tanto el 
dolor físico como el placer físico. Vemos esto a lo largo de los 
Salmos (e.g., Sal. 107:1-6). El pueblo de Israel experimentó 
hambre, sed, desfallecimiento, miseria y otros problemas. Dios 
tiene el propósito de que tales penurias nos conduzcan hacia Él 
en busca de ayuda y refugio. Más tarde en este Salmo, leemos de 
cómo Israel experimentó la satisfacción del hambre, la saciedad 
de la sed, la seguridad y la paz. Dios tiene el propósito de tales 
bendiciones nos dirijan hacia la gratitud y el regocijo. De modo 
que Dios nos diseñó para sentir cosas con nuestros sentidos, para 
experimentar tanto dolor como placer. De hecho, una promesa de 
la Escritura con frecuencia es una apelación a experimentar pla-
cer; y una advertencia en la Escritura frecuentemente es un lla-
mado a evitar el dolor. Piense en los placeres de la comida y la 
bebida que hemos de disfrutar con gratitud, ¡particularmente en 
la cena matrimonial del Cordero! Y con relación al matrimonio, 
Jeremías 33:11 compara la voz de gozo y alegría con la voz del 
novio y la novia. Así que, la Biblia enseña que las experiencias 
sensoriales son llamadas de manera apropiada sentimientos. 
 

Nuestras Emociones 
 

 Una segunda manera en que usamos la palabra sentimiento es 
para describir emociones. Decimos, me siento enojado, me siento 
ansioso, me siento solo, me siento feliz, cariñoso, temeroso, cul-
pable, agradecido, emocionado, avergonzado, compasivo, afligi-
do, turbado, gozoso. Todas éstas son emociones dadas por Dios. 
Son señales para registrar lo que le está pasando a usted y en su 
interior, así como las luces rojas en el tablero de su automóvil le 
dicen lo que está sucediendo bajo la capota. ¡Sus hijos también 
tienen estas luces rojas en su tablero de control! Se sienten enoja-
dos, tristes, temerosos y gozosos. De hecho, Dios mismo está 
lleno de emociones como la pena y el gozo, la ira y la ternura. 
Puesto que nos ha creado a Su imagen, también tenemos emociones. 
 

 Pero la Biblia enseña que estas emociones pueden ser ya sea 
justificadas o injustificadas, pueden ser expresadas de manera 
correcta o incorrecta; y generalmente están asociadas con pensa-
mientos, actitudes, expectativas, palabras y acciones. De modo 
que las emociones no son automáticamente legítimas. Simple-


